
14° Domingo del Tiempo Ordinario 

Oración 

O Dios, en la humillación de tu Hijo has levantado a 
un mundo caído.  Llena a tus fieles de santa alegría. 
Porque en los que has rescatado de la esclavitud al 
pecado, Tú concedes la alegría eterna.  Amén 

Comentario 

Primera lectura: Zacarías 9: 9-10 

El profeta Zacarías predice la restauración de Israel, 
unos 70 años después de la caída de Jerusalén en 587 
AC.  Dios continúa diciéndole a su pueblo Israel a 
través de los profetas que no están olvidados y que 
está enviando su "Ungido", el Mesías, para salvarlos. 
En este contexto, Zacarías anuncia la entrada triunfal 
del rey en Jerusalén.  El Mesías no será un 
conquistador guerrero como Alejandro Magno.  Él 
será "humilde, montado en un burro, en un pollino, 
el potrillo de un burro."  Él será el humilde Rey de la 
paz, cuyo dominio durará para siempre.  

El mensaje del Mesías que viene es un mensaje de 
gran esperanza para un pueblo que vive en el exilio. 
Dios de verdad envió a su único Hijo para rescatarlos 
a ellos y a nosotros.  No de las fuerzas terrenales de 
los Asirios, Babilonios, y Romanos, pero de las 
fuerzas mayores de la oscuridad, el pecado y la 
muerte que nos separan de Dios. 

Preguntas 

• El profeta Zacarías predijo la venida del Rey de la
Paz unos 500 años antes de Cristo.  ¿Cómo
mantenemos nuestra esperanza mientras que
esperamos la segunda venida de Cristo?

Comentario 

Segunda lectura: Romanos 8: 9, 11-13 

Por el Sacramento del Bautismo, estamos lavados y 
estamos limpios del pecado; y por el Sacramento de la 
Confirmación, recibimos más profundamente el 
Espíritu Santo. En el Sacramento de la Eucaristía, 
estamos unidos a su Cuerpo que es la Iglesia.  A 
través de estos Sacramentos, somos iniciados en la 
Iglesia como niños de Cristo.  Nos convertimos en 
templos de Dios y el Espíritu Santo mora dentro de 
nosotros.  Nosotros pertenecemos a Cristo porque el 
Espíritu de Dios mora dentro de nosotros.  

San Pablo dice: "Ustedes no viven conforme al 
desorden egoísta del hombre, sino conforme al 
Espíritu."  El pecado es siempre un acto egoísta, un 
acto de la carne.  Si vivimos de acuerdo a los actos 
egoístas del cuerpo, moriremos.  Pero si por el 
Espíritu ponemos a la muerte actos egoístas y 
pecaminosos, viviremos.  Sabemos esto y sin 
embargo, cada vez que nos reunimos para la Misa, 
comenzamos por reconocer que otra vez hemos caído 
en actos egoístas.  

Pero, no estamos sin esperanza porque tenemos un 
gran Abogado en el Espíritu que nos ayuda a 
reconocer nuestra pecaminosidad y nos lleva a buscar 
la reconciliación.  Por el amor y la misericordia de 
Dios, estamos absueltos de nuestro pecado y estamos 
restaurados a la vida en el Espíritu.    

Preguntas 

• ¿Qué significa San Pablo cuando dice: "Nosotros
debemos pensar en nosotros mismos como muertos al
pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús?

• ¿Qué significa conocer y seguir a Jesús?

Cristo en Nuestro Barrio es un programa de 
evangelización de la Diócesis de Phoenix.  

dphx.org/Cristo-en-nuestro-barrio 

 
 

Utilizar con autorización. Todos los derechos reservados. Cristo en Nuestro Barrio es un programa de Escritura diseñado por el Obispo John Dolan de la Diócesis 
de Phoenix. Este programa gratuito se puede encontrar en dphx.org/Cristo-en-Nuestro-Barrio. Descargue PDF gratis para sus grupos parroquiales o reuniones 
familiares.  



Comentario 

Evangelio: Mateo 11: 25-30 

“Nuestro corazon estará inquieto hasta que encuentre 
descanso en Ti.” - San Agustín.  Somos creados con 
un profundo anhelo por unión con Dios.  Pero con 
demasiada frecuencia, no sabemos a qué o a quién 
estamos anhelando.  Sin Dios, buscamos satisfacernos 
con cosas que no pueden satisfacer el anhelo del 
corazón; y así la inquietud continúa.  

Jesús nos dice que el camino para encontrar el 
descanso de nuestro anhelo es tomar su yugo y 
aprender de él, porque su carga es fácil y su yugo es 
liviano.  La carga, o trabajo, que nos da Jesús es hacer 
la voluntad del Padre.  La carga de Jesús se hace 
liviano porque estamos unidos a Él en hacer el 
trabajo.  

Jesús también nos dice que el Padre elige revelar a los 
pequeños los misterios del reino.  Los pequeños son 
aquellos que buscan y aceptan a Jesús, que es manso 
y humilde de corazón.  Así que siguiendo la palabra y 
el ejemplo de Jesús, pueden derramar su arrogancia y 
aprender a ser mansos y humildes de corazón como 
Él. A los que están unidos a Cristo en hacer la 
voluntad del Padre, el Espíritu Santo trae el consuelo, 
la satisfacción, la paz, la alegría y el descanso. 

Pregunta 

• Reflexiona en silencio sobre tu viaje espiritual y
cómo pudiste encontrar descanso cuando encontraste
a Cristo.  Después de unos minutos, comparte tu
experiencia con el grupo.

 La Tarea de Esta Semana 

• Dale gracias a Dios en oración por el don de paz en
tu vida
• Ora por aquellos que aún no conocen a Cristo, para
que lo encuentren y encuentren descanso.

Oración de Grupo 

El líder invita al grupo a orar juntos las siguientes 
palabras. 

Señor Jesús, ayúdanos a seguirte más cerca cada día, 
para que siempre podamos estar libres del pecado y la 
ansiedad.  Haznos en tu imagen, para que también 
nosotros podamos ser mansos y humildes de corazón. 
Ayúdanos a ser misericordiosos de los demás como 
Tú tienes misericordia de nosotros. Amén 

El líder guiará al grupo en la oración del Salmo 144 
(a partir del domingo número catorce del Tiempo 
Ordinario) 

Salmo 

Respuesta: Acuérdate, Señor, de tu misericordia. 
Dios y rey mío, yo te alabaré, 
bendeciré tu nombre siempre y para siempre. 
Un día tras otro bendeciré tu nombre 
y no cesará mi boca de alabarte.  
R. Acuérdate, Señor, de tu misericordia.

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento para enojarse y generoso para perdonar. 
Bueno es el Señor para con todos 
y su amor se extiende a todas sus creaturas.  
R. Acuérdate, Señor, de tu misericordia.

El Señor es siempre fiel a sus palabras, 
y lleno de bondad en sus acciones.  
Da su apoyo el Señor al que tropieza 
y al agobiado alivia.  
R. Acuérdate, Señor, de tu misericordia.

Que te alaben, Señor, todas tus obras, 
y que todos tus fieles te bendigan.  
Que proclamen la gloria de tu reino 
y den a conocer tus maravillas.  
R. Acuérdate, Señor, de tu misericordia.

Concluir con un PADRE NUESTRO. 

Más información: Cristo en Nuestro Barrio en 
dphx.org/Cristo-en-nuestro-barrio 




